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TRISTE ESPEMijlO 
Las noticias i'ecibídas de Madrid 

relatando los acontecimientos ocurri-
doa en la última sesión del Congreso, 
ai usrn un estado tal de desaire y vio
lencia, ponen tan de manifiesto los bo
chornos sufridos por el Gobierno y 
pintan con tanta realidad la detenta
ción sufrida por el Régimen parlamen
tario, que creemos no se haya dado 
ejipectáculo igual en la Cámara ni aun 
en (OS días de mayor intransigencia 
cuando los ánimos estaban caldeados y 
las voluntades predispuestas á la des-
atoDoión. 

La situación actual del Cengreso de 
los Diputados no tiene precedentes. 
Ministros con tanto despego á la dig
nidad, tün inservibles y tan lacayunos, 
mHyoría más insubordinada, jefe de 
Gobierno tan desautorizado por el pres
tigio, If.n pocos hombres de significa
ción real política, no se encontraron 
j'íinás reunidos en el templo de la Ley, 
al cjue bien pudiéramos llamar del es
cándalo j de la ruina nacional. 

No podemos, no tenemos derecho á 
pedir reformas progresivas porque no 
sabiíanios hacer uso de ellas. Los es
fuerzos de las g«n«racion8s, de gloriosa 
inemoria,del siglo pasado por implatar 
y sostener el régimen representativo 
han dado en el siglo X X el triste re
sultado que hoy lamentamos. Y no hay 
qoe culpar al sistema de lo que ós de
facto de la impureza política. La ma
yor parte de los diputados que osten-
tsn la representación nacional no la 
consiguieron por expontáneo plebiscito 
do la voluntad popular, sino por mani-
facerías de ellos mismos y apoyo del 
Poder Ejecutiyo. 

"Claro está, que por esta misma ra
zón, los diputados, al serlo, adquirie
ron compromisos que no pueden eludir 
can los que manejan desde arriba el tan 
íamosítimo puchero electoral y por 
onde no tienen autorización para inter
venir en la labor legislativa, á no ser 
de acuerdo con el jefe y como de éste 
dimanan los deóaoiertos y á éste hay 
quo reverenciar aun en sus errores, al 
pfiís tiene en las Cortes la menor ro-
jMQsentación posible. 

A más de estos vicios de constitu
ción qu-í todos couo;emo3,con el partí-
do liberal ha sufrido el Régim»n otro 
frii-aso, dándose el triste espectáculo 
d« ver convertido el Congreso en un 
lavadoro público, donde á pesar da 
to liis los esfuerzos por evitarlo, ha 
quedado expuesta la ropa sucia de los 
Ministros. 

La interrención del partido que 
acaudilla el Sr. Sagasta en el gobierno 
del ¡)aía, no puedo ser más funesta, 
a3Í lo reconoce la opinión pública y 
así lo han innuifestado algunos do ¡os 
pocos políticos sinceros que tienen 
asiento en la Cámara popular, pero á 
pesar de todo, por encima do la conve
niencia nacional está la particularísima 
d?l Gobierno y queriendo ó sin querer 
hrmos de resistir á la fuerza su estan
cia < n el poder. 

A la felina sagscidad del Presidente 
del Consejo no se habrá ocultado lo ri
diculo de la situación de algunos Mi-
nisíros, la responsabilidad de los des
aciertos de que so hace solidario el Qo-
bitíriTO ae le de' en exigir y para que
dar con el decoro á salvo, la única, la 
inniodiuta solución que se impone, ós, 
aliandonar el di&fi'ute del poder para 
qn? vangan otros, que no harán lo mis-
m \ '¡eroinclu^lablementa lo harán peor. 

Una generación 
H a y en este Madrid desatentado y 

frivolo una generación melancólica y 
pensativa. Acaba de abandonar la Uni
versidad; tiene veinte años, veinticinco 
á lo tumo, y lleva en la trente las arru
gas sintomáticas del recogimiento. Si 
uno va al Ateneo, observa que predo
mina en la biblioteca el elemento jo
ven; «curre otro tanto en el Museo Pe
dagógico, en la Biblioteca Nacional y 
en los salones de lectura de diferente.? 
sotúedades. Es una generación que aún 
no ha tenido oportunidad de salir á la 
vida pública y que tampoco muestra 
grandes premuras por hacerlo según 
la vemos de retraída y silenciosa. Se 
aleja complacientemente de la otra ju
ventud—la que bulle por los cafés y 
los teatros y hace el amor á las modis
tas—y so refugia en las bibliotecas, 
donde lee y medita, compara y piensa 
y coteja lo aprendido en los libros con 
lo que se enseña en su lento desarrollo 
la vida cuotidiana: Pero el resultado de 
estos trabajos no sale á la calle. De al
gún tiempo á esta parte, se advierte 
en los periódicos la no existencia de 
aquella colaboración espontánea que 
espoleaba la fácil mordacidad de nues
tros críticos de redacciones. Confieso 
que me alarmaba este silencio do la 
juventud. Cuando veía pasar j)or las 
calles algún chico de cara inteligente, 
me preguntaba con espanto si no ten
dría nada que decir. De todos los si
lencios que podían caer por 

toda la triste y espaciosa España 

de que hablaba F r a y Luis do León, 
ninguno más doloroso que el de la ju
ventud. Hoy conozco la causa do ese 
mutismo. La juventud madrileña tiene 
cerrados los labios con sello de sangro. 
Ha comprendido la verdad de la fór
mula en que so depuran las responsa
bilidades de la humillación nacional: 
«En España no hay más que dos clases 
de hombres: los anteriores á 1898 y ios 
que han venido después.» Vislumbra 
vagamente la culpabilidad de las gene
raciones pasadas, pero no puede alzarse 
contra ellas, como so levanta la juven
tud de Barcelona y de Bilbao, porque 
los políticos, los profesores, los funcio
narios, los militares y los contratistas 
que prepararon la catástrofe son sus 
padres y á la torpeza ética ó intelec
tual de sus padres debe el pan que come 
y la casa que habito. 

En vano vuelve los ojos á derecha 
ó izquierda en busca de otros respon
sables. La culpabilidad difusa do la 
masa nacional en nada amengua la res
ponsabilidad directa de los hombres de 
arriba, los hombres de Madrid. Eu este 
conflicto entro la familia y la concien
cia prefiere la mayoría abarrotar el 
sentido moral, dejarse elevar por la co
rriente de las cosas y aumentar con la 
suj-̂ a la» bocas innumerables del Estado 
que absorbe la .sangr.6 nacional. ¿Para 
qué pensar si eu el término de los pen
samientos sólo se alza una condenación 
de los hombres á que se debe la exis
tencia y de la ciudad en que se ha na
cido? Es preferible acallar la concien
cia y el estómago, y mientras dure 
Madrid. 

Otros aspiran á redimir las faltas do 
sus padres. Se indignan contraías inu
tilidades que gozan del crédito oficial; 
son más ó menos solialistas; les caracte
riza un puritanismo á raja tabla. Hay 
entre ellos un estado de conciencia 
muy parecido al de la juventud nihi
lista rusa que asombró al mundo entre 
los años 1870 y 1880. Tienen el senti
miento de la repponeabilidad de Ma
drid. Quieren trabajar acampo libre y 
no en las funciones parasitarias del Es
tado. Vuelven los ojos en busca del 
comercio, de la industria y da la agri
cultura, y se encuentran con las esté
riles arenas que rodean á Madrid, con 
el Banco de España, la Tabacalera y 
los monopolios por toda industria, con 
las podáicas Compañias de ferrocarri
les por todo medio de transporte y con 
los detallistas proveedores do los fun
cionarios piíblicos por todo comercio. 
Todo Madrid forma parto integrante 
del Estado; imposible salir del círculo 
de hierro. 

Otros aspiran á formar parte de un 
Estado Redentor, que libre á los tra
bajadores del imperio del jcapital y á 
los labriegos de las tierras de secano. 
Eí^tadian sociología. Comparan minu
ciosamente los distintos presupuestos 
europeos. Se preparan para estiblecer 
en España las enseñanzas técnicas con 
fondos del Estado. Meditan soluciones 
d» concordia para los conflictos entre 

obreros y patronos. Quieren ol servicio 
militar obligatorio. Su espíritu está 
lleno de ensueños generosos. 

No advierten la imposibilidad da 
realizarlos. Se estrellarían frente á la 
indiferencia del funcionario, que so
lo piensa en la mejora del sueldo. 
So estrellarían frente á la odiosidad do 
la nación, que solo sueña, en aquellas 
comarcas donde tienen fuezaa para 
soñai-, á emanciparse del Estado para 
crear su vida propia. El Estado ha per
dido toda fuerza moral; se disuelve por 
sí mismo, y no hay podar humano que 
pueda evitarlo. Dentro do pocos años 
sonará el dia de la liquidación. Todo el 
funcionarismo innecesario—Madrid en 
masa—pasará á ocupar puesto á las 
clases [)asivas, donde se le amortizará 
en veinte ó treinta año?. Serán cerra
das las grandes oíicinas. Las regiones 
se harán las leyes, las obras públicas y 
los contros de enseñanza que mejor les 
convengan. 

Los hijos do los grandes cliancliu-
lleros que originaron las derrotas de 
1898 vivirán de sus rentas... Y los jó
venes idealistas que ahoran sneñ;m en 
instaurar un Estado-Justicia, se consu
mirán en los conventos ó ongrosarihi 
las filas que preparan las rebeldías 
anarquistas. 

Ramiro a'e J^ae^fu 

A G O N Í A S • 
Desde hace algún tiempo, el partido 

liberal que acaudilla el bisnavenfuraUo 
Sr. Sagasta, se encuentra en una ago
nía dolorida. En la sosión colebradií el 
dia 5 del corriente mes eu el Congreso, 
espiró dicho partido, con las declara
ciones de su fo'&eraZm»ií3 joftí D. Prá
xedes. 

Caúsanos no poca extraiíaz¿ y si 
macho asombro que ha tan bajo h i ; a 
descendido el ex-rovolucionario del ¿8. 

En la memoria de casi todos los es
pañoles están gravadas las palabras qu3 
Sagasta pronunció el día 28 de Febre
ro de 1855 en ol Congreso, cuyas pa
labras no po'líau ser más liberalop, más 
radicales «Si ahora no construimos 
iglesias, edificamos casas de beneficen
cia, para vestir al desnudo, para dar 
de comer al hambionto, para dar da 
beber al sediento; sino edificamos ca
tedrales, levantamos hospitales para 
curar al enfermo; sino edificamos con
ventos, es^^ablecemos edificios dedica
dos á la instrucción pública para en
señar al que no sabe; sino establecemos 
inquisiciones, reformamos el sistema 
carcelario para corregir al que yerra, 
mejorando en vez de empeorar su co
razón, etc., etc.» 

Esto decía en sus mocedades el hoy 
jete del partido intitulado liberal; el 
hoy símbslo de las desgracif.s nacio
nales; el encumbrado á altos puestos 
por la ciega fortuna más que por sus 
propios méritos y acciones. 

Hoy, sin duda alguna por el peso do 
los muchos año», y por la debilidad de 
su mal gastadas energías, eljofo del 
partido liberal, á cambiado por com
pleto en su manera de pensar; hoy se 
asusta de que el ilustre orador y con
vencido político Sr. Canaleja, pida una 
ley radical de Asociaciones, para co
rregir los muchos abusos que los con
gregados religiosos cometen amparados 
en tales odiosos y absurdos privilegios 
y le arroja de su partido, lo desprecia 
como correligionario, lanzando con el 
la poca vida que al partid© que ol 
liheralisimo Sagasta acaudilla lo res
taba. 

El Sr. Sagasta, á quien nosotros he
mos despreciado siempre como se des
precia á la nada encumbrada por la 
fortuna, nefasto clerizonte, más faná
tico, que el fanático Barrio y Mier, 
más reaccionario, que el reacionario 
Calomarde, más místico, que el místico 
Marqués del Vadillo, no presenta á las 
Cortes osa ley radical de Asociaciones 
que el pueblo ansia, y que fué redac
tada por Moret, Montilla y Canalejas 
cuando este era Ministro, tal vez por 
miedo de ser ex-comulgado por el Papa 
y no ganara gloria eterna. 

El Sr. Sagasta achacoso, y pudrigorio, 
no ha querido abandonar la vida activa 
de la política, para morir prestando 
un gran benefi.'io á la Patria. ¿Cuál os 
ese beneficio? El enterrar con su débil 
cuerpo el partido liberal de tan triste 
memoria para los españoles, y avivar 
con sus fanáticos reaccionarismos, la 
llama del radicalismo que espontánea 

y fuertemente brota en nuestra queri
do suelo, y que ha de prestar grandes 
resultados en la tan ansiada regenera
ción nacional. 

Xuis Quirao Cañada 

'f^% anorto naeíonaj 
Nos han dicho de Madrid que era 

un hecho el propósito de organizar la 
Caja nacional do Ahorros, y que se en-
caigará de esto servicio la Compañía 
Arroutlataria de Tabacos. Para esto se
rá preciso td oportuno proyecto do ley, 
y tal como s© hallan las cuestiones po
líticas no creemos eu que la cosa sea 
viable por ahora. 

La idea es loable y do gran trascen
dencia, porqiíe el ahorro nacional es 
base faadame.Ñital imprescindible para 
el problema ftocia!. En Alemania y 
Bélgica este a/ií)rro está combinado y 
unido con la cajú de retiro para la vo-
jsz y los seguros populares, y actual
mente se estudia y so combina en Fran
cia, Italia, etc., claro oa que sin pensar 
en constituir un liegocio especulativo 
ó estimulo de vida \y,\víx utüi empresa 
determinada. Asi, puos, individua}, so
cial y nacionalmente es may necesaria 
la implantación del ahorro nacional 
poi'qne lo exigen imperiosa y perento
riamente la mojora y eagrandocimiento 
el progreso y porvenir dal país en to
das, absolatamente en todas sus mani
festaciones, y particularmente en las 
de carácter económico y social. 

Demostrada esta necesidad, de ella 
se aprovecha el Estado español para 
favorecer á determinadas empresas, y 
ya tenemos ala Tabacalera preparán
dose pura chupíU' como poderoso pulpo 
la savia del pueblo apoderándose del 
ahorro nacional, que el Estado aban
dona á sus repugnantes tentáculos. 

En todos los paisas es ol pais mismo 
la garantia del ahorro, pues bajo la in
tervención, garantía y responsabilidad 
dol Estado, so emplea en papal de 
éste. 

Como on general el papel del Estado 
renta del 3 al 5 y 6 por 100, y el inte
rés que so pngii á los imponentes de 
este ahorro es t.unbien on general dol 
2 al 13 por 100,—en Inglaterra so paga 
él dos; ol dos y medio en Bélgica, y el 
tres en Francia é Italia—como los gas-
Í03 son muy reducidos si se adminis
tra bien la in.stitución del ahorro, la 
diferencia entre ambas rentas no sólo 
paga los gastos de administración con 
todi holgura y esplendidez, sino que 
deja muy importante sobrante anual 
qu9 va constituyendo un fondo de re-
s-írva y garantia ó fortuna personal de 
la institución, que, en algunos paisos, 
cuando se eleva á determinados lími
tes, se reparte á prorrata entre todos 
los imponentes. Tan importante y 
wuautioso es este sobrante, que en In
glaterra, después de haborso construi
do c( n o irgo á él un soberbio edificio 
especial para este ahorro, que costó 
doce millones ó inauguró la reina Vic
toria en 1899, se eleva á cien millones 
ocurriendo lo propio ó muy análogo on 
los demás países. 

Esto es lo que principalmente ex
plica el ansia do la Tabacalera, y de
muestra la gravedad y transcendencia 
de que logre sus propósitos. 

Si tal escándalo no se consume aho
ra, no será porque en los políticos es
pañoles pese ninguna consideración de 
la más ruraentaria delicadeza. Será 
porque no tienen tiempo para realizar 
ese nuevo crimen. 

Pero la intención^.es conocida, y 
basta. 

ooüívo lis la avsea 

f ¡es abonos ptaioes 

Sa observa actualmente una tenden
cia muy pronunciada á extender ol 
cultivo de la avena; así se desprende de 
la irsformaoión de los periódicos agrí
colas y de las noticias que nosotros 
recibimos. 

Conviene por eso que demos á cono
cer á los agricultores las investigacio
nes más recientes relativas á los abo
nos que se deben aplicar á este cultiv.i. 

La avena es el cereal monos exigente 
en lo que so refiere al terreno y los 
cuidados culturales; así en las tierras 
secas y abundantes en grava, como en 

las arcillas tenaces y en las tierras hú
medas, da esta planta una regular co
secha. Como la avena está provista de 
un sistema radicular muy desarrollado, 
jmede utilizar rápidamente los elemen
tos nutritivos del suelo que los demás 
cereales no podrían alcanzar. Por otra 
parte, la duración de su vegetación le 
permite asimilar los residuos abonados 
por las cosechas precedentes. 

Gsneralmente se abusa de estas ex
celentes cualidades de la avena, reser
vándole las tierras más pobres y esqui-
maldas y no cuidándose de abonarlas, 
y sin embargo,las propiedades especia
les do que goza la avena no excluyen 
el em, leo de los abonos. 

Es más; está demostrado por nume-
merosas experiencias que los abonos 
aumentan considerablemente los rendi
mientos de la avena, y por consiguien
te, los beneficios que se pueden obtener 
de este cultivo, hasta el punto de ser 
éste en el que mejor remunerado re
sulta el empleo do los abonos químicos. 

Se explica-perfectamente que la ave
na pague mejor que loa demás cultivos. 
Por ol lugar que generalmente ocupa 
en la rotación de cultivos y por las 
tierras que frecuentemente se les des
tinan, la avena en la generalidad de los 
casos, no encuentra en el suelo los ele
mentos suficientes para una buena ve
getación; por otra parte, el empleo del 
estiércol no es recomendable pora este 
cereal, ¡jorque, como es difícil repart i r 
esta sustancia con igualdad, se origi
nan grandes irregularidades en su.ve
getación; el estiércol mantiene la tierra 
muy abierta, levantada, lo cual es muy 
perjudicial para la avena durante la 
sequía. Por último, los cereales de pri
mera ño se acomodan a l a lenta des
composición del estiércol, porque este 
abono no puede satisfacer las exigen
cias de una vegetación rápida. 

Esta tarde á la una y media ha ocu
rrido una sensible desgracia en una 
casa de la calle de Lucas. 
í i,,El maestro carpintero Luis Romero 
Albaladojo, que en unión del maestro 
hojalatero Joaquín Sánchez, habia sido 
llamado de casa de D. Miguel Zapata, 
para la colocación de cuatro listones on 
el terrado, comenzaron esta mañana la 
colocación de dichos maderos. 

Los maderos que habían de ir atados 
á la baranda del terrado por dos partes 
distintas, no so pudieron colocar de 
esta forma, que por su resistencia era 
la que se pensaba hacer, atándose sola
mente por arriba, 

•Tenían colocados tres listones de 
éstos, cuando el Luis Romero, para 
quitar un pernio que estaba mal colo
cado, tuvo necesidad de subirse á la 
baranda del terrado, por la parte de 
atrás, quo dá á una terraza. 

Joaquín Sánchez que estaba ocupado 
en la colocación del cuarto listón no so 
enteró de la operación de su compañe
ro, por lo que no pudo impedírsela. Ra
to hacia que el Luis Romero estaba en 
esta forma, cuando por un niovimiento 
brusco, se movió el madero, perdiendo 
el Luis el equilibrio y cayendo á Ja te
rraza, que está á unos seis metros de 
altura. 

Joaquín Sánchez, no vio á su compa
ñero más quo en el preciso momento 
de caer, no pudiéndole por este prestar 
ayuda. 

Frente á donde el Luis estaba ocu
pado habia una señora en un balcón, 
que vio caer al pobre obrero en la te
rraza. 

El Luis Romero tiene una herida de 
bastante gravedad en la parte anterior 
de la cabeza y conmoción cerebral. 

El Luis Romero, es casado, con tres 
hijos y habita en la calle de las Barcas. 

La mujer de Luis Romero está em
barazada, esperándose de un momento 
á otro que de á luz. 

Los trgnss y la guardia civil 

La orden disponiendo que cesase el 
servicio de guardias civiles en los t re
nes ha quedado en suspenso por dispo
sición del ministro de la Gobernación. 

Era de esperar esta disposición, pues 
no era x^osible que los trenes quedasen 
desamparados, y expuestos los viajeros 
á desmanes y agresiones de la gente 
maleante. 


